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t i  no podrá resistir el hechizo de sus labios 
susurrando palabras cariñosas si usted acentúa 
su atractivo con los sugestivos tonos de Tangee. 
H ay seis m od ern os  m atices a escoger . S ó lo  
1 angee posee y da a los labios el atractivo "efecto 

de petalo -u n a  fórm ula exclusiva que lo  hace 
-m a s  fácil de aplicar y mas duradero en los labios 

Sus nuevos y elegantes estuches le gustarán. 
Com o <■/ contempla sus la b io s -u se  Tangee.

M AS MUJERES 

VIENEN USANDO

■ ’ íJ.s uttC

P o n ga se  tam bién 

Polvos, Co lo re te  y 

Ca ite  M alte  up Tangee.

QUE N IN G U N  O IR O  LAPIZ LABIAL DEL
'm u n d o

IEMA DE MIEL Y ALMENDRAS

viento,

la  Crema ile Miel y Almendras IIINIAS acentúa sus 
encantos en lodo limipu: lanío en invierno como en 
verano. . . . Contra las quemaduras del sol o del 
la Crema MINIAS es insuperable! . . . Kiea en la.,.,una. 

s,,s ' ri,llns >' s,ls ingreilientes nprnalm limpian v
I"’-1- .... juvenil tersura, la  Crema

II Mt)S es ideal como liase del maquillaje. Sea más 
admirada usando siempre la Crema MINIAS.
LA CRK'MA COMI’I.KTA!

c o m p le ta n  srzv e s tu d io s  c o n  c la s e s  d e  la b o r e s  y  te jed u r ía  e n  te la r e  
s u m in is t r a d a  p o r  e l  M o v im ie n to  d e  la  J u ven tu d .

EL “ M O V IM IE N TO  » E  LA 
JUVENTUD A G R A R IA ”  EN
ENA DE SES EXPOSICIONES

c -

QUIERE UD. SER MÁS

V' *

«O N T IN U A N D O  con la sim pática obra 
que viene realizando en el interior d»l 

país el “M ovim iento de la Juventud Agra­
na se realizó recientem ente en el centro 
de Colonia C osm opolita  (departam ento de 
C olon ia) una com petencia de carácter ru- 
ia l infantil entre los afiliados al Club de 
Ivinos y  Jóvenes Agrarios “El A lelí”  que 
tiene por asiento la Escuela Rural N ° 25. 
cuya d irección e jerce  la señora M aría Ce- 
>o de Geim onat. Fué, en lo que se refiere 

a! acto expositivo, una extraordinaria de­
m ostración de la capacidad de  los peque­
ños productores quienes, en verdad, sorpren­
dieron con  su labor a la numerosa concu- 
iTencia que asistió a la cerem onia inaugu­
ral. Nutridas y  valiosas muestras en las 
Secciones de avicultura, suinicultura y  cu­
nicultura; excelentes productos de huerta y

quesería conjuntam ente con exquisitos dul­
ces y  hortalizas esm eradam ente preparados 
)  envasados, pusieron de m anifiesto una 
vez mas. el alto grado de superación que 
nan alcanzado los integrantes del Club “ El 
A lelí”  solo  con el ap oyo  de la iniciativa 
privada y  la orientación ejem plar del “M o ­
vim iento de la Juventud Agraria” . Cum ple 
asi. la m encionada institución, una estim a­
b le función com plem entaria con  las escue­
las rurales y. mientras en ellas el niño va 
asim ilando las prim eras letras, y a  en so 
hogar aprovecha las horas libres en llevar 
a! terrero de las realizaciones prácticas v 
a manera de entretenim iento tod o aquello 
que en él haya despertado un interés vo- 
cacional por las cosas de la tierra. Con e! 
estím ulo de los torneos surge en el niño 
del cam po un sano deseo de superación y 
a diario aguza su ingenio para m ejorar sus

■ •iras e le  l lo r e s  V legum bres, p r e s en ta d a s  p o r  l o s  in teg ra n te*  H e, r ,  , o
Jóvenes Agrarios - El Aleli^e éotom? '  > *  A" W"

vqoeoos C riadores d e  c o n e jo s  c o n  lo s  e je m p la r e s  p rem ia d o s  e n  la raza A ......  ,

JÉ



SEÑORITA - SEÑOR*
Le aconujamoi lavar au cabello con a

SHAMPOO LACTEO CLI5J0N
-•/ Avi-Clüb ule le Escuela 
Que recibieron alta clasiti,

cultivos o  la crianza de sus animales, e 
« í l a s á m , »  que im pa.te el líde 

; c ub- Y  asi se van form ando niños corr 
petentes que serán los ciudadanos útile 
de! futuro; ios pequeños que en la escue 
l¡» aprerden ¡os prim eros trazos de la gra 
matica o de la aritmética, y  en la hueri. 
K-: primeros ensayos de los plantíos, se 
u  n los triunfadores de mañana, por su pre 
curación intelectual y  su com petencia en 
los trabajos agrarios. Esta es, a grandes 
rasgos, la obra que viene c im en tar lo  el 
'M ovim iento de la Juventud Agraria” y 

que los pequeños productores del Club “ El 
A lelí”  en ponderable esfuerzo, han puesto 
de m anifiesto en una brillante exposición . 
S olo cabe reclam ar para que los bene icios 
de los clubes de ñiños agrarios se  llagan 
extensivos a tod o el Uruguay, el neecsaric 
aporte financiero oficial y  poder así elevo, 
el número de setenta que h oy  funcionan, 
a la cantidad que perm ita cum plir con  las 
aspiraciones de padres, m aestros y  alum- 
T!Ol de tod o el país

(SIN JABON)
Quedará maravillada ante la bella*» 
y esplendor que le proporciona. 

Pruébelo y  noa lo agradecerá. 
FRASCO GIGANTE * 2.50 

En las del ronlo # ,  tllJ distribuidora*

B O Z Z IN I  G R A U  y C ía .
IBICUY 1236 Teléf. 4 . 4

1/ LO C IO N  

LO C IO N  BLEU 

LO C IO N  ROUGE
JABO N  DE TO C A D O R

,Uer?,‘ ,irCmhrh'- «  valiosos cernís de pedrgr.

- I l T l S V i V  CREMA ANTISUDORAL 
COMBATE LA

TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR

■ • « o  quema la ropa.
2. No hay necesidad de esperar a que se 

seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse.

3. Combate la transpiración. Desodoriza 
el sudor, mantiene las axilas secas.

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece integra 
en la piel.

5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propietarios de 
t in to re r ía s , por ser inofensiva para 
las telas.

ARRIDNiñaS de “  SeCCIÓn " ° " cuHu' a «M Cí06 “El Alelí” iniciando los trabajos de jardinería



e;t °  1 °?*  f?‘°  es Vtt,bo,°  de I* ohra que está desarrollando el actual Cánselo w «■ -
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hogéo para cientos de niños rochenses 3 modern's,ma escuela que será cate.

M U E V A S  E S C U E E A S  D E  R O C H A
Jiflce el sol de la patria. •

La tierra de los Rocha, los Lascano, 
los Oh vera, vierte sus cambiantes sugeren­
cias en rápido suceder de paisa íes. La sie-

b!e. la l l a n a d a ^ S S r i ^ t T I ^ i ^ t o ^ t e  3 ^  cIima físico e  « t e -
< arenal desértico, el bosque, te  inmen to oui « ° P,'° 3 “ “  ®rtenso departam en-

l  s u ü  s r ° t X  r r  r g

O bras
M A E S T R A S

r. t Ib AHI

, ^yO ^m s  SEn«sos y„

a  & &  S ¿ ¿  .

s v c  f l't é if e t u ú e t e Z e . . .  

con ACEITE-BRILLANTINA PALMOLIVE
Use Aceite-BriHanrina PAIMOUVE de Doble Un,’  Pe
S u t r m T ^  ?  C' - b c I l f X r d d  X li; “

">* suavidad̂ .. rnat brillo j ^ T c S h d S 0^  
m,Smo tlcmP° qu<- fija d peinado! "  ,,dad' d

HE A Q U I  E l DOBLE USO!
&>mo Aceite para friccioees - Antes de lavar

, la cabeza Ir,caonc c l cuero cabelludo rnasa- 
lUndolo bien con el A ceite - Brillantina

r 0° r  ? ici° r m'^ d“ u n ­
ción r,-m I y Ucg°  livcsc h cabeza. Esta fric-

Como Brillantina para fijar , perfumar el cabeBo -

p l S T í  aplíl,r  d  Aceite- Brillantina AIMOLIVE. Instantáneamente sus cabellos lu- 
Citan con un brillo natural mis v ivo

quedando bien peinados y delicadamente perfumados.'

^  A in a d o s
I

nada de trabaio.
San Miguel y Santa Teresa, maravillo- 

sámente restauradas, vigilan simbólicamen­
te el levante y, lo que en la iniciación his­
tórica oe la nacionalidad, fué fuerza, vivo- 
previsión, es hoy ejemplo de recia gracia 
V  viril equilibrio de piedra tallada domi­
nando los parajes que hicieron soñar al lu- 
sítanos.

Mas de mil kilómetros resbalan bajo las 
ruedas y la proa -de nuestro auto señala 
iodos los rumbos, arribando a los más apar­
tados rincones del suelo róchense, en los 
que las Escuelas del Estado cumplen con 
persistencia, con inagotable fe. su obra 
constructiva de formación ciudadana, sem­
brando conocimiento, afirmando conceptos 
básicos, levantando la moral, dando nor­
mas de trabajo, implantando o iniciando 
pequeñas industria», afincando 
. . La compenetración que existe entre pue­
ble, técnicos y autoridades alrededor de to 
Escuela Publica está creciendo rápida y  vi­
ablemente en todo «1 ámbito del país. 
Triple y feliz concurrencia que permite que 
L Escuela vaya dejando de ser mero lugar 
de aprendizaje de las piimeras letras para 
transformarse en hogar de unificación de 
las virtudes colectivas, sitio de solidaridad 
social, lazo do unión de las actividades lu­
gareñas, v avanzada de cultura práctica. La 
nueva Escuela está poniendo en manos del 
tuno, además del libro, el instrumento de 
trabajo, la herramienta y la técnica de la 
bor. para que pueda planear y construir su 
porvenir y mejorar su estado social

El telar, la granja, el taller de iniciación, 
que esta haciendo su aparición junto a las 
eulas de bancos alineados, hablan de una 
nueva concepción integral de la enseñanza 
por el habito y la aptitud para el trabajo 
útil, por la disciplina del sentido para ia 
Vda. por el valer de los actos en relación 
el medio. La teorización se adapta al te­
rreno y la enseñanza tiende a dejar de ser 
una prolongación artificiosa de lo urbano 

La Escuela quiere vivir con el paisaje. 
Mejorar lo que es ambiente. Perfeccionar 
*° que ya vive. Fortificar lo que tiene raíz. 
Alimentar lo que surge del propio suelo en 
que esta enclavada. Afirmar lo que es obra 
local. Embellecer y enriquecer sin descas­
tar. La idea es digna de la madurez técnica 
v de la sensibilidad humana adquirida pea­
la Escuela. La Escuela va hacia el pueblo 
para que el pueblo entero entre a la Es­
cuela y vea que tiene una verdad " t e  y 
un ‘íentido nuevo.

En los rincones de la sierra, en la ex­
tensión del llano, a la vera del palmar o a 
la orilla del arroyo, la Escuela levanta sus 
instalaciones modernas cual nuevo y múl­
tiple apóstol dorde el maestro explica, 
convence, trabaja, disponiendo al vecinda­
rio y a las industrias locales en bien de 
los niños, a las autoridades y fuerzas vivas 
en beneficio del lugar, formando hábito de 
trabajo, tonificando la conciencia y t e  no-- 
mas democráticas en todos sus planos.

Esta cruzada de varios días que heme, 
realizado por la campaña róchense, coinci­
diendo con la jira inspectiva efectuada por 
e! Director de Enseñanza Primaria y Nor­
mal Sr. Luis Sampedro, a quien es justo 
adjudicarle la parte que le corresponde en 
In auspiciosa obra escolar realizada por ei 
Consejo, da fehaciente orueba de lo que 
venimos afirmando en tantas notas como 
llevamos publicadas en el Suplemento do­
minical. Los que hemos tenido oportuni­
dad de asistir a las restringidas pero tocan­
tes y trascendentes ceremonias y a las con-

' / / / /  /  'ss /a a r , / , - , . .

PALMOLIVE
INDUSTRIA URUGUAYA
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**» « * » « *  Q »  acudieron a 
" ,  ,,e '« Escuela Rural /yo , 

‘»"c ti i rife lo señor.', Sa 
Amorío de Olivera.

pleno so/, /rt„/e a „ ueva
rronca ríe S in {

' Ce,í,°( <7ue l" e"e « sustituir a /o 
i anchos en los que funcionaba y et, tro.
Ü ñ L 'Mb'l*ba e> ma"stro- Hace cinctmn/, 
. .  ' 7  *? manten'a en ruinosa si/uacio, 
en medio de un palmar inundable, rodea­
do de charcos, pantanos, cariadas v estero 
interminables e intransitables. La actual 
Ir i rector a es la señorita Agustina Z Fischer

de?, vecinos y autoridades, no pódeme, 
dejar de advertir el empeño con que ia Ks 
niela actúa en el medio social nacional \ 
la certeza de los puntos de vista que e« 
leca y tiende a resolver, con valentía y ca- 
paadad, sin eludir responsabilidades.

En Rocha al igual que eo todos los de­
partamentos que hemos visitado, la obra 
esta a la vista. El hecho concreto habla po' 
si mismo. Hemos asistido a la inaugura- 
ciob de los modernos y hermosos edificios 
de la Escuela N° 27 de la Coronilla, N" 
"  ? ar"ancas. N? 29 de Gervasio y N" 
10 de El Ceibo y Auxiliar de La Pedrera 
esta última totalmente financiado p o r e1 
vecindario del lugar cuya Comiston de F 
mentó Escolar preside el Sr. Don Juh.. 
Arrarte Corbo, hemos llegado hasta vai ia., 
escuelas en construcción, hemos visitado I, 
Escuela N° 74 de Lascano, la Rural N° 23

’a vitalidad loca! y la realidad de !a obra r
éel Estado Cien rml roe]

El scí de la patria nace en Rocha, ma~ CUltUra y 
no solamente por azar oel herbó Janza * notal

srmanencia, amanezca e l horizonte patrie 
‘ clara perspectiva realizadora.

Mauro BARD1BR If/DART
N cviembre 1949.

Escuela ATP 21 de V atizas. 'vinos
t n e n io '

M i í-

1

*—■ - j ' 'i
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D E  G A B M B A
R U A N D O  Setem brino Pereda preparaba 

el tercer tom o de su libro "Garibaldi 
en el Uruguay” , aparecido en 1916, debió 
reparar, pronto, y  así se deduce de la lec­
tura del capítulo “H ogar e ideas filosófi­
cas del héroe” , que los biógrafos italianos 
ni estaban contestes en sus dichos ni se 
hallaban bien docum entados respecto a nu- 
m erosos puntos atinentes a la materia en 
estudio.

Por lo  pronto en lo  relativo a la prim e­
ra hija habida de Anita en M ontevideo, se­
gundo vástago de la pareja que recibiera 
el nom bre de Rosa, en recuerdo de la abue­
la materna Rosa Raym ondo, y  fallecida en

la misma capital siendo una tierna cria 
tura, la falta de datos y  las contradiccio 
lies saltaban a Ja vista.

En la lápida de mármol que cierra e 
nicho señalado con los números 971 - 72 
del Cem enterio Central se lee:

Rosa Garibaldi fa lleció  a los 30 meses 
de su edad el día 23 de diciem bre de 1845.

José Guerzoni, soldado y  biógrafo de 
Garibaldi de autoridad consagrada, fija el 
d eceso  de R osita en el año 1846, fundán­
dose en las referencias particulares que un 
antiguo com pañero de armas, Juan Basso, 
d ed a  obtenidas de labios del prop io  G a ­
ribaldi.

CóTL, ‘úbOopaa^
Delicado como el mismo rojo  de la 
flo r  cuyo nombre lleva, TU L IP A N  
de H E ATH E R  vibra tierno y juvenil 
en los labios. De consistencia 
perfecta y adherencia m aravillosa,
H E ATH E R  es el lápiz que incorpora 
todos los adelantos científicos 
del maquillaje moderno.

Hay un color para cada tipo y ocasión. Consulte lo precioso corlo de colores
Tulipán - Oscuro - Ciclamor - Rosa de .líder - Morisco - Medio - Rojo C

j 0 N d e  e m

Según Basso, aquél le había d icho qiTe 
su hija prim ogénita había m uerto teniendo 
de cuatro a cinco anos.

R esp ecto  al año de nacim iento Guerzo- 
r.i acepta sin observación el año 1842. el 
m ism o tenido por exacto, según parece, p o ' 
la familia.

C onocedor del año en que la niña falle­
c ió  —  1845 — por pruebas fehacientes ■ 
conocidas, el historiador m ontevideano bus­
có  y  halló en la parroquia de San Francis­
co, la partida de ób ito  —  asentada en e: 
libro prim ero de defunciones al fo lio  171 
y  que dice textual:

“E l veintitrés de diciem bre d e  mil ocho­
cientos cuarenta y  cinco, di sepultura al 
cadáver de R osa Garibaldi, que m urió de 
sh a  y  m edio de edad natural de ésta, hija 
legítima de D on  José Garibaldi y  de Doña 
Ana Garibaldi, lo  qué por verdad f ir m o -  
Juan M artin” .

El asiento parroquial y  ]a leyenda de. 
Cem enterio de acuerdo en el día dé la 
m uerte, diferian, sin em bargo, en cuanto, a 
la edad: la iglesia le asignaba año y  m e­
dio, diez y  ocho m eses; la piedra tumbal 
dice treinta, equivalentes a dos años v 
m e d io .

Analizadas ambas fechas, lo  que corres­
pondía era tener por buena, la que aparec­
er  la lápida y  por ella op tó  Pereda razo 
nabiemente.

Trabajado el m árm ol en presencia de 
Garibaldi, en días en que el dolor am ino­
rado perm itía hacer las cosas bien, con la
atención y  calma necesarias, el error __
un año en vez de dos —  de la partida, 
pudo en cam bio deslizarse sin la menor 
di. ícultad, entre los ocasionales declarantes 
de San Francisco, ajenos sin duda a la fa 
milla, por cuyas palabras el cura Martin 
redacto el asiento.

Estos errores, de los que se tiene noti- 
ma continua — y  basta con remitirse a las
publicaciones del D iario Oficial __  eran
frecuentes aún en épocas en que el tra­
ba jo  no  era m ucho en las parroquias y  los 
curas y  sus tenientes poseían, generalm en­
te, un relativo con cepto  del com etida.

Insistiendo en sus procuras, buscó P ere­
da en el libro de bautism o de San Fran­
cisco, la partida de Rosa, capaz de ofrecer 
¡a clave del enigma, p ero  no pudo dar con 
eíla.

H aciendo p ie  en la falta de  la partida 
de bautism o estimaba Pereda que tal vez 
¡a niña no fuera cristianada; hipótesis de 
expeción  que nada corrobora tratándose de 
la descendencia del ven cedor de  San A n ­
tonio, cuyos hijos recibieron todos e l bau­
tism o.

M enotti, había sido bautizado en San 
Simón. R io  G  ande, donde viera luz el 16 
de setiem bre de 1840; el bautism o de Ric- 
riotti. está asentado en San Francisco el 28 
de m arzo del 47  (párvu lo nacido el 24 de 
leb rero ) y  en la misma fecha en la propia 
iglesia recib ió el prim er sacram ento la her­
mana Teresa, qu e  nacida en noviem bre del 
año anterior, 1846, tenía ya  diez y  siete 
m eses .

Cuando Teresa, después señora de Can­
d o  fa lleció  en Italia, la prensa no da fe ­
chas exactas de su nacim iento, sino con  va­
riantes que le asignaban alrededor de se- 
senta años.

Garibaldi al volver del exilio en 1854 Muy 
raros los retratos del Héroe en cociente 
traje civil, esta fotografía es la que más 
se acerca por fecha a los días en que vivió 

en Montevideo.

Garibaldi estaba en el Salto, exigido por 
las operaciones de la guerra contra Rosas 
y  su aliado, cuando la m uerte de su hi-

JUa, y  supo del fatal suceso por conduc e, 
ael General P acheco  y  Obes, en circunsta

Íe paqdre.hlner0n h°ndament* « *  corazón

Según Garibaldi, el M inistro de la Gue­
rra le habna hecho participe de la noticia 
en térm inos escuetos com o éstos:

Su hija R osita ha m uerto! D e  todos 
m odos tendría U<± que saberlo” .

Cuesta admitir que el texto fuera así 
lacónico y  tajante com o dir.g ido a un ene­
m igo o  a un extraño.

C onform e lo  harem os ver en el artículo 
que subseguirá a este —  alrededor del mis­
m o tem a —  las m em orias de Garibaldi re- 
f a  a J * gUnaS contradicciones con  la rea 
hdad. En el capítu lo de la pérdida de su 
hita m ontevideana se com prueban.

La noticia la deb ió  encontrar Garibaldi 
en añadido o  postdata circunstancial de 
carta o  com unicación más extensa

Sintetizando el texto -  sin más auxi­
liar que su m em oria y  largos años del su­
ceso, el padre d ió  a las palabras tal vez 
irreflexivas de P acheco un perfil de cru e l­
dad incom patible con  los nobles sentimien- 
tos de un amigo.

-I- M. FERNANDEZ SALDAÑA

APOLO
Pídalo por su nombre en ei comercio más cercano



P  El Yuv°o t,tUU^  a« a **a:
quien r e T S ? ¿  í o  es N o 0" 0 , ^ ^ 0  a

‘ ierra que no ,o p~ £ ° S o s T t e n * "
m os igual que los ia o o n ^ o  ° Cr° S 0 tena'
podas. Existe en t n g fa t m f  anti'
Blancos civUizadM y  n el C0" * 0-
han dedicado — y ^ e ded icfn —  **‘v  ®jeS se 
tierra para sacar de* , ^ “ " V n e r o ^ f  J ‘  
SUS portentosas savias, pedazos de v i í  ^
: t ™ dÉZ e¡OS a 105 hom bres: f  *
embargo, de ynyero a vuvero v,VTy Sm 
tes. En España con uno tuvim os tra to^ in "' 
versalm ente docto  él sa l»m »n ■ ’ uni‘
de la salud aleña h0M ?  qulno' zahor¡, , ajena, hablando un c a s te i i .„ .
legal, com erciante en planta, , no

S  — K r •?£*>
com o las que galvanizan menguados* f í s k ^  
Taumaturgo, artista del decir y, s o b r e é s to  
de convencer, picaro y  noble la¿ ón c ° ’ 
ballero, generoso a vece , r,,¡„ . ca"
esto envuelto en un perfum a °,*ras’ todo 
ces y  cortesas En el B r Z ,  h° JaS' rai- 
negro que era Paf d e  Santo, l o X ' ^ a H a

ban el hom bre - e n t r e  desflácido vencido 
con la m uerte ya hediéndole en la ca m l'

oiM Eimp e ,Ueg°  Con "utmna-'aos ojos. El p a  d e  S a n to  los hab
en una concentración fakírica, y  los había
aben íoado (bendecido) d e s p u k ^ d o  esto
finaluaba con la elección de un yu yo que
vendía com o s, fuera de oro, y u y o  para
hacer balsám ico jarabe, m aravilloso^m plas-
to o  filtro hechizador. Pero e ,e  rnf,
negro (al que llamaban Sefe T
capaba de su clima alguna noche, iba í  un
barrio opuesto, tan sórdido com o el suy™
y  en un burdel saturado de acres perfumes
(si es que se  le puede llamar perfum e al
fabá3 C° m adr.e ja) Pulsaba el cavaquiño, can- 
taba lánguidas canciones, bebía (y  no 
agua) com o muía con sed, y  terminaba su

j ned ‘,°  de Cuatro °  cinco mulatas desorbitadas, lo  que significaba que a ve­
ces el brujo sentía la necesidad de huma-

bin8 rie , E,St° S dOS SCTeS de Procedimientos tan distintos, en el fondo eran yuyeros.
Vam os a tratar, pues, de un yuyero el 

? - r JOr conocim os- hom bre admirable,
fitóto en SU C1=ncia y- aparte de « ‘o. filóso fo  y  poeta. B ueno: no hay poeta que
no sea filosofo  ni filósofo  que no sea p o e -  
ta. Son dos caminos, esos, que el hombre 
hace divagando, sonando o  delirando Y  
com o los hace con el alma abierta y  los 
o jos  cerrados, de pronto uno deja el su™

campaUntePOr "* °*r°  tan Suficiente 
A  este yuyero lo  conocim os en M eló. Era 

casi centenario cuando eso v nosotros 
casi ñiños N uestro padre nos contó sus 
cosas muchas veces. D e  ahí que lo  recor­
dam os patentem ente en su físico singular 
y  en su larga andanza.

L e llamaban Caroba. N om bre y  apellido 
no  le conocim os. Posiblem ente no  los tu­
viera. Daba que pensar que no había teni­
d o  m  padre m madre, que había nacido v 
crecido com o un árbol. N o  tenía piel: te­
ma corteza, una corteza llena de estrías, co ­
m o la de un viraró viejo. Su barba, borras­
cosa  de siete colores, le caía desde las ore­
jas hasta el pecho. P or ese tupido caos 
asomaba la brasa de un cigarro de chala 
cu yo humo surgía com o el de un fogón de 
m atreros en juncal espeso. Las ropas que 
o cubrían eran tan extrañas que parecían

en e? maStde ma" °  d® SaStre sino hechas en el m onte por algún fauno enloquecido.
J ones que semejaban colgantes lianas Cu- 
brian a medias el yuyero aqu el Las dos 
odillas, jaspeadas, asomaban en la marcha 

rítmica com o dos bolas de piedra. El pie 
descaizo, ancho, con un dedo enorme, aplas- 
' ad° : de una m etálica; pie de planta invul­
nerable que quebraba la espina del coro-
rá r ín CUyai ramazón había ‘ endido algún hu-
chid ° f  g°  ra y a  1305 boIsas 8randes, hen­
chidas de mazos de distintos yuyos y  de
ásperos cascarones, unidos por un largo
íptüd CmC°  ° - Sels coronas de ramas entre- 
lazacias: arrayan, quebracho, palo blanco...

bros V  l á,nd° le del CUell° '  de Ios hom- 
erT ; ‘ apandole espalda y  pecho. Caroba

Así roSlnf° n.,a de '  m ° nte y  de la 5ierra- 
el „ L  ? '  ^ yero  era casi yn árbol, 

petiso que tema era casi un hom bre. Con 
el de tiro salla del pueblo rumbo al R ío

Tsurtirs^ 1501538 Íba"  VaCÍaS- Caroba iba
4Car° ba' por qu® no m o n u  el petiso5 

— Porque es mi com pañero.
Caroba hablaba, ya en portugués, ya en

•roba se .sentaba ron la espalda enalta principal a alear al
Mariposa ,c esperaba " aC°  Para »u ci¿a"

Y n y e r o
español. A  veces -  nunca supimos el por- 
que de sus estados de ánim o en esas cir 
constancias -  entreveraba los dos tdiomás 
tanto, que el m ism o terminaba por no en­
tenderse. H ablaba suavemente, casi mus" 
M ím ente. C om o el bunrcuyá era: basto ra­
m aje pero  flor  espléndida.
, . T " H ace m uy muchísimos años, — le ha-
m ob R ín , N PadTe~  juí una ocasi6’'  al mis. "  R '°  N egro que v o y  siempre. En vez
del M ariposa (M ariposa era el petiso) te- 
m a un pingo que era com o una flor de cua- 
, [ í5 a y  slete- Y o  no yuyeaba entonces 
(«Q u e harta entonces C aroba?). A  soga lo  
5 “  ‘ arde. . Redepente el caballo 
bufó, t iro  el maneador, el clinaje y  la cola 
se le alborotaron. M iré en el rumbo que él 
miraba y  vide el tigre. L e  pegué un alari­
do a la fiera, estaca en m ano salté en pelo, 
y  atravesamos el monte com o un ventarrón. 
Cuando llegue a una casa iba com o cuan- 
d0 .ma Paner°n. Los árboles, dende el sa- 
randi hasta el esptnillo, m e habían desnu- 
cta o .. (Caroba ríe un m om ento con su ri- 

„ , ada y  armoniosa. Después termina su 
historia) — ¡Pucha, no sé qué ventaja le 
saqué al tigre . . .  1 J

— ¿P or qué le  pegó el alarido?
N o  ju í yo, don, ju é  m i m iedo. P ero  

al no  lo  sabía.

Cuando Caroba salía corredor afuera sol­
taba el Mariposa. Este lo  seguía, se le apa­
reaba a veces, y  a veces se le adelantaba; 
pero siem pre cerca de él. Era un com pa­
ñero. Ocasión había que el getiso encon­
traba buena pastura contra algún alambra­
do. Caroba lo  esperaba. Había ocasYm que 
Caroba se sentaba, con la espalda contra un 
principal, a picar el naco para su cigarro. 
Mariposa lo  esperaba. Así marchaban los 
dos rumbo al R ío Negro. Después, cada 
vez que el yuyero atravesaba las dos bol­
sas -ya llenas—  y  el ram aje trenzado so­
bre el lom o de su camarada, aquél le decía 
a este: — Disculpó, M ariposa. —  Y  M aripo­
sa, sacudiendo la cola, le respondía: — Ca­
da cual lo  suyo, com pañero.

A  la vuelta, cerca del pueblo, en el po- 
trento de  un rancho Caroba dejaba al pe- 
tiso. Entonces era él quien cargaba las c o ­
ronas y  las bolsas y  marchaba a M eló. Y  
Mariposa lo  quedaba m irando con tristeza, 
aunque sabía que quince o  veinte días des-’ 
pués harían el m ism o camino, y  a pesar d*e 
que Caroba le decía, adivinando su pesar 
y  consolándolo: — Cada cual lo suyo, com ­
pañero.

^  • • com o los hombres.
Recetaba en ultimo extremo. El vendia 

^  que le pedían. Pero al vender expresa­
ba. — M ire que esto se prepara así y  es 
bueno para tal cosa. -  Antes de estudia 
un caso preguntaba: — ¿L o vió el dolor? -  
Era respetuoso de la ciencia ajena tanto 
com o de la suya. En los campos abiertos, 

y  1e n . ? tro bem po, cuando no ha­
bla más solución que la de él, oficiaba de 
m edico. Interrogaba largamente, hacía his­
toria del ma] que estaba investigando y 
después recetaba prolijamente. Y  allí que­
daba cerca del paciente, días y  días, nara 
responsabilizarse directamente de lo  hecho.

Dicen que usted sabe mucho, Caroba 
le d ijo un día mi padre.
— Cualquier carpincho sabe más que yo

m 'r T T  de precisa de yuyero pa cu- 
arse. La sabiduría que y o  tengo la tiene 

cualquier bicho en la medida de muchas 
u su ra s .. .  Y o  no  valgo n a d a .. .

— N o diga eso, Carohe.
P e r o . . ,  hay hombres que valen me- 

nos que yo.
A veces Caroba desviaba su ciencia por 

el cam ino de la poesía.
— Nunca vide pitangueros más grandes 

mas hermosos, más viejos y  más pitangue-’ 
ros que junto a una laguna en lo  de Chico 
Carlos. Las pitangas de ellos refrescaban 
cualquier ardor, las hojas concluían con 
cualquier mal de vientre, el agua de sus

— A Mariposa le falta escrebir, — decía 
el hombre—  porque leer sabe, y  conver­
sar. . . y o  lo  entiendo m ejor que a muchos.

En lo  suyo el yuyero era una lumbrera. 
El m aravilloso m undo vegetal era su única 
patria. Había estudiado profundam ente las 
virtudes de las plantas y  aquilataba, tam­
bién profundamente, la fortuna de cada una 
de ellas. H ay m olles y  molles, — decía— , 
hqy carquejas y  hay carquejas. H ay el mo- 
lle bueno de hoja y  el bueno de cáscara. 
La carqueja buena de tallo y  la buena de 
punta. El monte tiene su m olle  y  la sierra 
el suyo. La tierra húmeda su carqueja y 
la reseca la suya. Todas las plantas pue­
den ser buenas; todas pueden ser m alas la vuelta , ca ica  , l t l  p u eb la , e n  vi p a ít t  rU o

PnláZ.rariCh°’A?arnf3a He’aha el />«('»••E n to n ce s  e r a  e l  q w e n  car fiaba las c o to n a s  
y  las b o lsa s  y  m arch aba  a M o lo

v T ^ ĥ n da!’ arrocmaban cualquier íie- bre por bellaca que fuera. A su sombra dor-
Z  m Lt fmUChas veces- oyendo coletiar 
caúdmo d.yi T aS' S° ñando ^ e  era un 
era^nti. 105 altos E* que esa sombra 
r l T  *. .y Uena como oro *  cóndor. (Caroba tosía un poco. Y seguía): — Mire: 

la sombra de cada árbol tiene su influjo.
A veces la enderezaba por el lado de la

o°au°ram̂ MaCh0 U a«rade*co al monte 10 que me ha dao que comer. Más le agra-
dá“ cad0 q.u* 7® ^.enseñao a mirar lami­
da. Cada árbol de el, cada animal que en
e laV,V¿ d UmP V U ley 8in sal'r,e un pie de ella. Cada monte es un paraíso hasta que
entra el hombre en él. Yo, que soy casi 
como uno de sus árboles, he sentido los 
silencios que -tiene cuando está solo, cuan­
do ningún cristiano lo puebla. Ese es el día 
que el pájaro canta con toda el alma y hay 
como une alegría que le llega a uno hasta 
los guesos alegría no de hombre: alegría 
como la «el viento manso, como la del ale­
te a - 3 “ anpoBa °  «1 rezongar del man- 
fpPĝ V.° he oldo '«ir un coronilla. 
(Pequeño silencio. Y después): —No sé lo 
qué ha ganao el hombre al venirse a vivir 
3 l°s Pueblos . . —  Bueno: Alain Gerbault. 
áquel gran navegante solitario, expresaba 
en su diario de a bordo que, contemplando 
, bove,da “ leste pensó muchas veces en 
la inutilidad de tódofi 16$ sistema* filosófi­
cos. Caroba también significaba esto en sus 
palabras crudas...

2,1 Ia slerra de Aceguá y en el Río 
Negro tengo mi botica — hablaba el yuye- 
ro—- ¡Qué botica.' — Y ahí nomás empe­
zaba a enumerar árboles, arbustos, y ver- 
bas. El desfile del imperio vegetal se hacía 
prodigioso, no sólo por el dilatado rosario 
de nombres que iba ensartando Caroba si­
no porque cada nombre lo convertía’ en 
ciencia y poesía-, ¡La yerba de la piedra 
es cosa fantástica! — decía el yuyero—  Us­
té la ve prendida en las piedras azules de 
la sierra, chiquitita, erizada, fiera. Junto a 
ella a veces se crían unas florcitas amari­
llas, tan superiormente lindas y de formas 
tan escondidas que hay que echarse de ba­
rriga pa verlas y tener muy buena vista pa 
seguirle sus adornos. ¡Parece mentira que 
quien hace el ombú pueda hacer una alha­
ja de estas! Pues cuando usté encuentre 
esas florcitas hr|:iéndole ronda a la yerba 
de la piedra, puede garantir que ésta es de 
la más alta cla.e y poder. No hay herida 
que no seque, no hay garganta que no acla­
re, no hay nacido que no cure. ¡Qué juerza 
tiene este yuyito tan sin ínfulas!

Cierta vez le interrogó mi padre cómo, 
con la vida que llevaba, había llegado has­
ta tan viejo.

— La vida que llevo es la que misma­
mente me ha hecho llegar hasta tan lejos.
Y f ? emas • • que nunca discutí con naides 

Mi hermano mayor, espíritu travieso a 
veces intentaba llevarle la contra para ha­
cerlo caer en el renuncio del contrapunto. 
Jamás lo pudo desviar de su determina­
ción. En una oportunidad cayó en Cerro 
Largo una manga de langosta que lo asoló 
todo. Caroba, casi un árbol, lo repetimos 
anda triste y desorientado. El hermano se 
enfrentó b el, un día, y le dijor 

— ¡Qué bicho más ruin y fiero la tal lan­
gosta!

—Sí, señor, —respondió Caroba—  ruin 
y fiero.

El otro empezó a torcer la ruta poco a 
poco.

Sm embargo, como bonito, es bonito.
Eso sí, mesmamente bonito.
Y, totalmente, no ha de ser tan malo 

como dicen. . .
— ¡Qué va ser malo.. . !
— Si yo creo que hasta bien es lo que

hace. ^
¡Es claro, mozo, no hace más que ha­

cer bien por todo!
Con la práctica de tal sistema es eviden­

te que a Caroba nunca se le aceleró el 
ritmo de su corazón, nunca se le oscureció 
el cerebro, jamás se le cortó la digestión.
Pero no sólo eso hizo plácida su anciani­
dad: su infinita mansedumbre, y su bondad 
infinita, contribuyeron al alargue de sus 
años.

A veces comía en la cocina de nuestra 
casa. Después iba a un gran patio que te­
mamos y bajo un enorme peral se tendía; 
y sin una transición quedaba inmóvil. Su 
pecho se levantaba y  se hundía con pausa­
da regularidad.

Duerme con la serenidad de una es­
trella me (fijo mi hermano una vez que 
lo contemplábamos.

Es que era una fuerza de la naturaleza.
José MONEGAL.

(Dibujos del autor).
Especial para EL DIA.



-re templo g'rei

g E  conserva en la ciudad de Nimes, ca­
pital de la romanidad francesa el úni­

co templo greco-latino que pueda v4fse en­
tero todavía. Como se hallan también en 
su contomo, y en la Provenza, otros vesti­
gios romanos que intacto conservan toda­
vía lo esencial de su estructura primera Y 
si no se comprenden fácilmente la integra 
supervivencia de aqnella joya arquitectóni- 
ca, ni la conservación de los otros vestí 
gios románo-provenzales, halla uno, en cam­
bio, en la permanencia de estas piedras v 
acaso por la dificultad de comprensión ime 
manera de medida para sus dos mil años 
de existencia. Para sondar ese vacío inmen­
so, pozo de negaciones y tumulto sin rastro 
que es la Europa post-romana. La ruptura 
de continuidad que separa a Roma y al 
tercer siglo, de las nacionalidades que na­
cen cuando el siglo X m  termina en Oca- 
dente.

Intacto aún este templo de Júpiter y de 
Minerva que conserva Nimes. Espléndida 
herencia de la gracia corintia, con la so-

° fr8nda *  a Caiusy Lucius Cesar en el año 2. En pie, y “en 
servicio todavía, este circo del siglo I que 
fue y sigue siendo el otro polo de Nimes- 
que aun sirve para correr toros, prendido  ̂
a la filigrana de los toreros españoles en 
la misma arena que bebió sangre de 'gla­
diadores romanos, o galo-romanos; sobre 
el mismo suelo que hundieron los cascos

-ron,ano de! año 2, que se conserva en N tm es e
ritm es, es e l anteo q u i s i s t e  en e l mundo, todavía entero

Qc las cuadrigas «r» _jOC las cuadrigas en honor de Tito y de 
Vespasiaro. En pie también —  y “en 5er 
vicio’ todavía —  el Teatro Romano d« 
Orange, que aún recibe los coros de la tra­
gedia antigua, y donde “viven” aún Antí- 
gona, Edüpo y Berenice. En pie el puente 
romano del Gard (2000 años de solidez in- 
quebrantable). En pie la Torre Magua, 
cuatro veces ya centenaria cuando la pri­
mera horda vandala asomóse al Gard anun­
ciando a Genserico y precediendo a Atila 
En pie, y entero, el Arco de Triunfo de 
Orange en honor de Julio César. La Pro­
vincia francesa es esa material supervi­
vencia de Roma, resumida y en uso.

Cierto que la romanidad radica en Ro­
ma, y en Roma se encuentra todavía En 
las miras de Roma. En su ambiente y en 
su fuerza de cosa caída que, aun en tierra, 
impone su magnitud. O la sugiere. O la 
evoca, mostrando un residuo de ella mis­
ma para que cada uno reconstruya el to­
do. Justamente porque obliga a imaginar 
la grandeza más que la enseña. Y porque 
asi no hay límite para lo imaginado. Por 
eso emociona más y más domina la re­
construcción mental del Foro de Trujano 
en ruinas, por ejemplo, que la realidad de 
la columna de Trajano intacta. Aunque sea 
San Pedro, y no Trajano, quien busca vér- 
t'gosje altura en la columna que domina

Lo que sorprende y conmueve, por el

contrano en la Provincia francesa es esta
M arión eE?teKra SUperVIVenc,a y de con- 
^  *  estar P°r entero y el hacerse

aPelaC,ODes a la imaginación que reconstruye, m a la cosa caída que por
y T ’ aun «rimdo en tima.

no sorprende ni conmueve en entero 
poque intactos, o casi intactos, se hallen
n ' S T s Z 1' “  Ve5t,g,OS r°“ a"<* r e ­ídos. Sorprende, ciertamente, que en Die
1« deRom'3 h°y’ habíendo Pasado, como 

k k 3’ POT 61 huracán de inva­siones barbaras, por la tormenta cruel de 
las crisis religiosas, y por esa espeefe de
Í 5 * * * * -  de Super-P,aea, que fué el alan constructor de la Edad Media —
a no importa cómo, militarmente reli 
S T °trT aS VeC? ’ y rel'P“ amente militar 
no Z  qUS’ 31 COnstrnÍr a lo roma-
murallas solo supo hacerlo arrancando pie- 
í * 5 °  herdjendo columnas y  frisos en los 
estehl clasicos o haciendo cantera lo que 
"  ,taba en P -. POlvo lo caido. y  el már¿ “  
ilustre piedra de muralla. Pero lo que real- 
mente sorprende y  emociona en la Pro“  .  
cía francesa es esta “continuación en ser- 
Z v  T  °o eCen 105 ^ g i o s  romam>
F Z ^ * * « *  podían en pieintactos. Todos. Y  ser sin embargo, pie­
dra muerta y de museq. (Vejez
R e ™ r ° n ? „ ! ,0-  “ ™ °  qUe antigüedad).

( r i p i e  f ’U ett

en la época de Vespasiano. S todav,a> como b© mataban /¿eras
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Con anda en roca._Conmueven, en cambio 
con este ser tan de hoy, viejos ya de 200( 
anos. Conmueve que el circo del siglo 1 
siga siendo orco, y como circo funcione en 
el siglo XX. Y  el templo, templo. Y tea- 
tro, el teatro.

Ante el Coliseo de Roma, o ante las 
rumas del Palatino, ante las columnas ro­
tas de la Basílica Julia o del Teatro Mar- 
ce ° ' ,  fn Roma misma, hay ese frío (in- 
evitable) de Museo estatuario que se sien­
te en todos los museos del mundo cuando 
baja uno a la “sala griega”, o a la “sala ro- 
mmia , o etrusca, o asiro-babilonesca. Flota 
sobre las ruinas de Roma una ma-era de 
piedad, y la siente uno, o la “ve”. Hay un 
efecto de escena —  milagro de las colinas 
romanas -— elemento que “conserva” la 
grandeza. Y  algo como una cortina inter­
puesta en la que hubiese estampado al- 
pien inscripciones y fechas. Para recordar 
la magnitud de lo que fué cada ruina. Y 
e. poder que en cada «na hubo. Y  lo que 
cada una peso sobre el destino del arando.’ I 
Porque soñ, e8 si misma, como una manera 
de la distancia que imponiendo su lejanía
Srfr! tímp°' la Ünpone tam,»én en eles- 

“  PfPPectiva. Y  elemento de 
£  V DdeZa tangen. Nos recuerdan a gri- 
tos las minas de Roma con su magmrnd 
ni oZ™  ™ 1ejania ~  lúe no somos rada
W fiüífr ‘I050*''05' n¡ ”UeStra Seneración, I 

P0' para qoien ya vió nacer i
muchos tiempos y generaciones. Y  les vió I 
mmr'|Y m0nr' DsSpués de haber creída, |
v tiem inUeStrOS* COm°  todos (generación : * £ " * ? > .  qua estaban situado» en el om- 
tdigo del mundo y éu la eléve de Us épo- ¡ 
cas. O que lo eran. ¿Quién anduvo por Ro- I  
ma y no sintió alguna vez que la emoción i  
lomara le llegaba pteoisaflirtte por I

mos de esta acusación (y reproche), fie- I  
cha clavada en nuestro propio orgullo de *  
hombres de tal tiempo, cada uno en sus 
progresos afincado?

No hay comparaciones a establecer en­
tra Roma y el rastro romano en Francia.
La Provenza fue antes la Provincia rom», 
na en las Calías. La primera, ciertamente.

fiando Julio César no había 
nacido todavía. Periferia, al fin. Y el ro-
s ! « ° ^ a' P1Wbl°  de i^atquiaaciones tem­óles. El centro del mundo estaba en Ro­
ma y nada es comparable a Roma en lo
ProvTnc .  r  ” ° ’ que d*>6 Ro™  en la Provincia francesa, y aún perdura, no tie­
ne ciertamente la magnitud de las ruinas 

la camtal del Imperio latinó. El circo
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Ifflés no es el Coliseo. Ni recuerda el 
de Orange los vestigios romanos del 

1 de Pompeyo. El templo entero 
y  Lucíus César no anticipa al 

lto —  ni « sus ruinas —  en la cotí- 
ipitolina. Cierto. Pero la emoción dis- 
no está en las magnitudes, que tam- 
lo son. Desde más lejos llega, por otra 

la Torre Magna de Nimes que el 
de Constantino en la capital romana, 
la emoción distinta tampoco rata en 

rianidad. Aurque casi intactos se con- 
1 la Torre Magna, anterior a la era 
ma, y el Arco Máximo, del siglo IV. 
lo está en esta expresión: los vesti- 
omanos de la Provincia francesa, vie- 
i de 2000 años, y en su parte esen- 
no son recuerdo solamente ni pieza 
aseo. Todavía viven con los hombres 
Provincia.

y en España toda una literatura —  
a una tradición —  sobre las corridas 
ros y en torno suyo. Con un polo en 
dogía desenfrenada de su belleza emo- 
y otro en la acusación de sU franca 
rie. Mas de aquello que de ésto, na­

ciente. Y, en su conjunto, para exal- 
para acusar la alusión permanente 

lerencia romana: a los gladiadores y 
re César”, a los combates de fieras 
a lucha a muerte entre la fiera y el 
re, al César que preside y a la muí 
en fiebre que se remueve y grita su 
asmo, o es cólera que Increpa. Ins- 
desencadenado, siempre, ante el juego 
vida y de la muerte. Y bárbaro o be 

i espectáculo, emocionante o límite de 
ugnancia —■ como cada uno quiera y 
iera ■ los hombre* de la Provincia 
«a viven ahora mismo aquellas alu- 

en su circo romano de Ni mes. Co­
to o viendo correr toros —  juego en 
a y de la muerte siempre —  en ple- 
co del siglo L Entre las mismas pie- 
que pisó Vespasiano. Con la misma 
ón que sintiera un galo-romano súb- 
le Septimio Severo o de Caracalla y 
éntico cuadro. Con el mismo ímpetu 
J°° °  inhumano — . Con la misma

y el clamor conjunto, porque no 
ó en sustancia el espectáculo sobre la 

aunque se derrame ahora más san- 
e toro que de hombre.
'hace dos siglos todavía (hasta la Re- 
•ón Francesa, que lo secularizó) 
o de Caius y Lucius César fue igle 
istiana y agustina que, desde el año 

uta entonces, recibió ininterrumpida

ofrenda. Pagano con Agripa, o con Tiberio, 
con el galo-romano de Caracalla, o de Ga­
llen, cristiano con Constantino o con Clo- 
tano, con Oiilderico, o con San Luis al- 
bigense y hasta hugonote aún, la oración
0 la ofrenda —  perdurables, sin que la for­
ma importe —  han sido su calor de vida 
permanente y aún lo son. Fuera ya de to­
do culto —  casi dos siglos ya pasados —  
todavía se signa el provenzal creyente que 
ante el templo pasa. Como en el año 2 se 
inclinaba el pagano ante la omnipotencia 
lupitenna. v

Aun resuena cada año, en el teatro de
1 range, el clamor del coro antiguo. Y  aún 

aparecen sobre la escena los personajes de 
la tragedia clásica Como en la época de 
Agripa también. Y  la multitud se recoge 
todavía y sigue el drama de Electra, o el 
martirio de Prometeo, u oye declamar a 
Fedra los versos rotundos de Ráeme. El 
teatro es el mismo. Entero, en lo esencial 
□e su estructura. Sobria y tajante esta fa- 
chada rectilínea que tiene la sobriedad de 
la belleza, con la belleza de la sobriedad. 
Equilibrio y. armonía de líneas y de pro­
porciones, el anfiteatro abierto sobre la es­
cena que aún insinúa el conjunto columna- 
rio de su aparato. Por aquí pasaron —  
y el rastro queda —  los constructores de 
torres y de murallas que rompían coíulfi- 
nas y arrancaban mármoles. . .  para hacer 
piedra de muro. No pudieron, sin embar­

go, o no supieron, arrancar su calor de vi­
da al teatro que teatro es con sus veinte 
ligios de existencia.

Y en este- calor de vida que no extin­
guió el doble iñileñário, m  este “servir” 
todavía, en esta aptitud para despertar 
aún las mismas emociones, o las mismas 
pasiones, o los mismos instintos, que dos 
«ral anos atrás, está la manera de medida 
para aquellos veinte siglos. Para sondar el 
vano inmenso, pozo de negaciones y tu­
r o ^ " 1 rastro, que es la Eu,opa post-

Porque rata Provincia francesa, encruci- 
jada de pueblos y de razas, país frontera 
hacia Italia, y hada el Mediterráneo ten­
dido, dejo de ser galo-romana y fué presa 
y país de vándalos, de burgundes y de vi­
sigodos, de ostrogodos y de sánasenos, de 
trancos y de lombardos. Conorió al bárba­
ro puro. Pero conoció también a esa otra 
manera de bárbaro que se cubrió con el 
manto del Sacro Imperio. Conorió a Ala- 
nco y a Genserico, después de conocer a 
Aníbal, camino de Roma. Pero también 
con ocio al “santo” Clovis, y a Clotario y 
al “cristianísimo” Carlomagno, con toda su 
descendencia de emperadores sacro-roma 
tíos.

Y ahora recorre uño la Provincia fran­
cesa. Y halla éfl pié: unas ciudades con 
vestigios que llegan hasta el siglo XII, has­
ta e! XI a veces (un trozo de iglesia un

rectilínea y belleza de la sobriedad

r i ^ l o UXmmUral,a)' ya hasta* , gl°  XIn; • * y éstos residuos romanos
“ V  U f 4, y  é*t°* otros intactos'o casi, del ano 2 y del siglo I. Y, en me- 
dio, nada. ¡Nada! Ese vario i„m’ 
se advierte en Muñes! Z  o r lZ  Z  Ar
MerU  T T t  "’ CUand° PaSa uno de las Arenas, o  del teatro romano, o del templo
de Caius y Lucius César, a lo que ™  
ciudad misma con esa exclusiva ancianidad 
de residuos que va hasta el siglo X I  nada 
mas. Vacio mas profundo cuando se ha­
lla vivo todavía lo que es herencia r o « -  
" a ,V'v°  y «Viendo con lo que vive en la 
ciudad de hoy. Medida del pozo de nega­
ciones, y del tumulto sin rastro, que son 
ios /  siglos post-romanos, a pesar de los 
santos” Clovis, y de los Carlomagnos, y  

del Sarao Imperio. Bárbaros al fin. O sus 
legatarios. Con pretensión y mística de re­
generadores. Del hombre, desde luego.

Desde hace ya algunos años, la Ed -d 
Media tiene “buena prensa” A pesar de 
todo. Se habla y se escribe —  con una 
cierta abundancia —  para “hacer justicia” 
a esos siete siglos precisamente Rehabili­
tación —  o intento de rehabilitación __
se llama esa figura. N o sabemos si estos 
rehabilitadores contemplaron alguna vez a 
Nimes desde lo alto de la Torre Magna.

„  J. B. TOLEDO.
Burdeos, 1949.

(Especial para EL DIA.

bduibbno y armonía de líneas y de proporciones en el anfiteatro teatral de Orante.
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oun try | JAIDIDE escribió hace tie.ua 
*  título- de “Un Astrólogo clan 
que. . .  ‘'Habiendo consultado su c 
no en el día de su aniversario, el

te astrólogo Amoldo de Gremilly, í 
que una mala conjunción le hacía 
gran peligro: su sino de nacimiento 
guraba una amenaza..  . Partió inm
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mente en avión para el Africa del Norte 
Pero a »U vuelta tuvo a sorpresa de reci 
buJa visita de un escultor amigo, que aca 
baba de ejecutar su busto, quien le anun 
ció que un enorme tubo habiéndose desoía 
rado cayó desgraciadamente sobre su ohn 
estropeándole la cabeza. Este busto que le 
encontraba entre otros treinta, colocado 
junto a los de Benes y Masaryck (dos 
muertos celebres), había sido el único aU 
cansado por el tubo, Y lo más curioso de
S T  qUe este «“ dente se produjo el 23 de marzo, aniversario del 
cimien o de. . Arnold de Gremilly. Así 
el destino, no pudiendo tocar al hombre 
se había vengado golpeando su efigie. Esto 
tiende a probar la conveniencia de un des 
plazamiento desde el momento que una re 
volucon solar se vislumbra peligrosa Es' 
verdad que no siempre es fácil de realizar- 
lo. . En todo caso he ahí una muestra de 
que Gremilly es un astrólogo clarividente- 
y que la astrologia puede rendir grandes 
servicios a quien tiene su clave".

El escultor se llama Juan Vlach.
*

En París hay reagrupado un circulo de
ruan VlaCchCOTSlOVflCOS' C° noclmos a uno: Juan Vlach. Joven, vigoroso, de mediana
estatura, y con unos pequeños ojos azules
penetrantes y dulces a la vez; simple, sen!
veneradT"16 ? mócrata‘ de un recuerdo venerado hacia los grandes hombres de su
P?la Be" es T  Masaryck—  nos recibe en 
su taller. Nació en Praea el 17 Hp 55EEl t .mp0 transcurrido allí fué daclsiVo 
para el. Hizo sin embargo una peregrina­
ron a Roma. En 1924-30. trabajó con 
p °“?  y df* pues «ola Se presenta en 
París con un busto de Neillet. y Un "Lu 
chador en 1930, “Icaro' en 1931; y en 
rudo trabajo ‘enemigo de todo academis- 

■un ,m° delado fogoso y anchamente 
expresivos , los retratos de personalidades 
checas que expone en el Salón de Otoño
L  aS ,Tullar'as- testlmopian la misma vi­
talidad ciudadana del carácter y la fuerza” 
asi comenta de él el crítico A. H. Martinié 
pr a Za “"«  «̂ Posición de conjunto en 
Praga en 1933. .. luego la guerra. Prime­
ra en .1 frente «íe Franda‘ desP“éa O" el 
maquis Y continua Martinié: "Hoy Juan

T  v!U JU8ar en la lucha artística siempre desbordante de entusiasmo para
su arte, y deseoso de encontrar el lugar a 
que tiene derecho". S

El despojo que hace el hitlerismo a su 
patria le vuelve a Francia. Trabaja a pe­
sar de todo y Benes, considerado “El padre 
espiritual de la existencia nacional checa" 
es el espíritu que elige para comenzar esta 
nueva etapa de escultor. Hace un busto 
hermoso del Presidente. Junto al célebre 
tilologo compatriota Antonio Neillet, Vlach 
“recuerda la amistad que los liga a Masa­
ryck. Son los Ultimos que le vieron en su 
viaje a París en 1947 cuando visitó su ex­
posición en la Galería Roux-Hentschel”.

Xa muerte del hombre de estado —  di­
ce Martinié —  lo sumió en profundo es­
tupor; lo conocían demasiado bien para 
creer en un suicidio”.

Y termina: “Uno de sus orgullos de es­
cultor (una de sus angustias también), es 
el haber tenido en Praga sus estatuas pues­
tas en el mortero por el ocupante” .

^  «...
ro y  seco, inexpresivo y^fn^cuaáZ rtó de apernad*3156'  T  renunciamientc«. «'"o 
Obedece a la idea, el escultor se sum - en cr,amíaTr«V ‘" domable vaIor- No realiza 
« e  vida incierta de ardor y aíeérí- de ,fS gnadas- se ve un solo pun-

......... ......-  7 a‘egr,‘-' dt l°  donde fía9uee la misión del hombre que
sa lva? 8 13 t¡erra Pafa SU frÍr‘ para
i r ' ? ? - ? ! .  Se.meiantes- Aun en el ros

ia uc araor y aiegrid dt 
desencanto. y dolor, que . es el proceso de 
la creación. Los retratos de Edua:do Benes 
,'° n. f™ e,Za de voluntad la mirada, ,  
h b° ndad ‘ ''“ luciendo en las facciones, ¿I 
bronce retrató de A. Neillet, el de T. Q 

asaryk, palpitante y enérgico; el admi- 
lable retrato de Arnold Gremilly. El her­
moso monumentó al aviador; subido en una 
cumbre que escalona su último peldañocon un aIa en Io alto> como suprPmo £  
fuerzo una pierna se adelanta y asemeja 
un Icaro buscando el sol. El modelado y 
la fuerza concentrada de este trazo es la 
conciencia del oficio, el hilo de su inter­
pretación, el carácter de lo que desea ex­
presar, y el sentido claro y simbólico de 
su concepto, Vlach ejecuta sus obras recon­
centrado en sí mismo, y mirando a través 
de todas las desdichas y horrores que ha 
sufrido su patria, y él mismo en el des­
tierro voluntario.

«un en el ros 
o bondadoso de Benes, se halla la hue-

nable SUfr'm'ento heroico Pe‘ ° inexpug-
También con una mirada que desentra 

na la verdad, está el busto de Bedrich 
bvatos, agazapado en la sombra de una 
re exion y más allá el del compositor 
francés Henri Hirschnann, como aspirando 
el aire mismo de su música. Y otros v 
mas y mas. . . y proyectos, y estelas, v 
medallas, y. . .

El viejito modelo está en el rincón, con 
sus movimientos nerviosos y su perita que 
acaricia con un amor que nos parece tan 
taro... . . Los ojillos como un tirante ojal 
semejan estar atados a sus orejas. Las arru­
gas son bocas que hablan como años Le

Volvamos al taller rodeado de bustos y 
letratos, estudios y composiciones, proyec­
tos y ., .esa característica que poseen to­
dos los talleres de París. Un viejito, tal

y

Pero nosee una san • as que hablan com o «ños Le
le hace ser de »  conciencia que no miramos y sonríe, con esa sonrisa dulce y 
so II • d negrec,do tinte, y  ello u"  p oco  pudorosa! El cuello duro v  altn  
se refleja en sus obras. Ni una deforma- el saco negro. °  y  aIt° ‘

'e q u il ib r io  viene en ayuda si es El escultor parece adivinar nuestra cu 
de v e n l  lgU"  m om anto> el deseo terrible riosidad, y  nos dice que él siem pre ejecuta
bolilmo8 ene i ? o SU ° b™ " amara- E ' sin”  “ ' Ud‘ ° S y  b° “ ‘ os. Vim os también un re-
hnma • . expresión, y  el naturalismo trato empezado, y  otros con sus vendas hú

“  r  h°¿rEU,an la m an°  del eSCU,tor medas que sin « * » »  nos miran c o ^ m "  ñeco, y  los heroes pueden m ucho más que mias.
aUand°  muchas bullan en La mirada azul del escultor nos vuelve 

f ™ ?  com o flagrantes injusticias y ho- a la realidad del taller en sí, y  ese estu
ia m en tlacras' ^  BUerfal!! Cuando cor-jun- dio que, com o muchos de París es tam-
Tean v L h V r  -eSPOSa qUS “  pintora‘ bién habitación, lo  llenan su señora, una hi­
jea n  Vlach realizo su exposición en la Ga- ja, y  lo  llenan de color en sus paredes los
Ma,aar kUr Hent- ? he¿  ^  an°  1946‘ * a"  paiaaies da pintados por M ^ m e
prendido al Irtírt recuerd°  halla que con su hermosa risa blanca nos’ invita
p enchilo al artista con muchos otros que con una taza de café: D ijim os que ella era 
u go vinieron y  ensom brecieron la diáfa- pintora. Deseam os ver sus obras y  pasamos 
a luz que provocaba aquel hom bre públi- a un pequeño com edorcito, donde mientras 

co tan querido y  admirado. P ero  el artista tomamos el sabor al café, desfilan sus o ía ­
se sobrepone, y  no degenera en la expío- dros que comentarem os en otra nota 
sión ni en los gritos de quien quiere des­
garrar el cie lo  con la m ano crispada en
aIt° -  La puerta grande del taller se abre y  al

bu fuerza se concentra y  ejecuta. Se le volverse, leemos infinidad de nombres de 
ve allí, cerrada en el límite del m odelado, otros artistas que también a llí habitaron... 
pero libre para dejar escapar por entre los
poros de su vibrante hacer, toda esa hu- E d u a rd o  V E R N A Z Z A .
manidad, todo ese carácter que no quiere (Notas de París - 1949).

vez modelo, espera la orden de posar y 
se mueve nervioso en un rincón, mientras 
el escultor conversa con nosotros haciendo 
desfilar bustos de mucho interés plástico 
‘ El arte es un trabajo de pasión. Si se 
quiere hacer el abstracto. . . ” Y luego: “Se 
combina, se fabrica, se lucha con la verdad 
con las dos verdades, exterior e interior’’ 

Pero el escultor ya no habla. . . deja ha- 
blar a sus obras que con firmeza y carác- 
tei definido, van posando en el giratorio 
caballete, y cobran como por arte de ma­
gia el vibrar de la vida mientras la luz 
alternativamente, va hundiendo su blanca' 
mano, como si modelara en los planos acu- 
tados con fuerza certera, y movidos con 
nerviosos toques. Porque el modelado de 
* ach es eso, vibración. Una técnica que 
parecería inspirada en Rodín. Una técnica 
que busca la expresión a flor de piel, es 
decir, que lo que se siente o lo que se de­
sea hacer sentir, venga “de adentro ha- 
cja afuera". Lo humano fluye de esos bus­
tos y da una sensación emotiva que llega 
fácilmente al admirador. En tal lenguaje 
limitado, donde el color no existe, donde 
tódo es forma y expresión, en el que las 
manos son herramientas sutiles y fuertes 
de la inspiración, donde el barro es el ma- Retrato de Micko. R etra to  d e l  c o m p o s ito r  fra n cés  H en r  

H irschm ann.
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Le práclice de los deporta  
exije una completa libertad 
de movimientos Por eso la 
mujer prefiere los Soutiens 

. que por su diseño 
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em bellecen  y no causan 
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OMEGA
El Reloj-calendario perfecto!

L.e indicará simultáneamente:
la hora exacta»
el día de la semana, 
la fecha del mes 
y las fases de la Luna!
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El Comité "Ana Amalia Batlle Parheeo" i 
<os n iñ os d e  fe Cesa Af*fer„a, cor, ropj,* I

f r e s a r o n  "de EE  
’tJ * :'hsrQUl¿,r’os con un cocktail en 
'3 residencia del Embajailor Bavndal

El ntievo Embe,ador de Gran Bretaña en el 
-ruguav. Mr. Dou&as F. Houard, a su lle­

gada a Montevideo a bordo del Andes

Y 1 T '? r Ste'b>. O u eT tu ^ad^H T
vn_Pans durante trece años, donde obtuvo 

^  vtretffr a lfá&tevideo.



- . .

el i  usté futo *'
fía t V.

a i.  « a s ta  to s m as fm « s ¡abases y cham pús o ca  Han. coa 

jaban osa. e l b r i l le  Na tu ra l de su s  c a b e lle s .

MAIO es la nueva espuma mi- 
gica que no contiene jabón.
Esfa' hecho con un nuevo in­
grediente patentado que no de­
ja pelicula jabonosa!
HAIO desde la primera ve/ que 
se usa, revela la belleza natu­
ral del cabello y lo  deja res­
plandeciendo con g lo r io s o s  
reflejos. é

produce un octano de rica

y fragante espuma aún en aguas 
duras. Deja el cabello limpio, 
suave, naturalmente radiante. 
HALO desaparece completamen­
te al enjuagar. Hace innecesa­
rio el uso de limón, o  vinagre. 
HALO arrastra la caspa suelta 
com o por arte de magia. Y al 
secarse, el cabello queda dócil, 
fácil de peinar y deliciosamen­
te perfumado!

H A L O  r e v e l a  l a  b e l l e z a  o c u l t a EN SU CABELLO

> 18k.. brillante 
T diamantes

Oro 18 k.. j
3 brillantes

$45.50
> 18k- brillante 
y diamantes

Oro 18 k„ 
brillante Oro 18 le., 

brillantes
Niña. - Oro 

y brillante
*185

Oro 18 k.. y 
$ brillantesOro 18k_ brillantes 

y diamantes

* 65 50
Oro Itk . brillante 

F diamantes
brillante 
y rubíes brillantebrillantes

Oro 18 k.. y 
5 brillantes$125

Oro 18 k_ platino 
y brillante

OMEGA
brillantes

con malla, 
y rubíes A G U I L A

Enchap. - Con malla 
oro y rubíes

$95 ^
AGUILA 
Enchap. oro

$145.-
OMEGA-Acero 

frente oro

$ 9 5 .-
AGUILA

Enchap. oráguila”
Cronógrafo. 
Enchap. oro

$165

$290 -
AGUILA - Con malla 
Todo oro 18k. y rubíes

OMEGA 
Con malla 
Acero y oí

A G U IL A
n />$e \

a g e n c ia  o f ic ia l  de z o n a

OMEGA - Ih ic t
conacg/rtcuáM  
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pa. De esa Pampa dorde el hombre volcó 
sus anhelos económicos, en estas cuencas que 
de ¡os Andes y el Macizo Central, echan 
sus linfas en el dominio Atlántico. Anhelos 
cruelmente corsolidados con el despojar a 
los hombres autóctonos por los foráneos de 
ayer, prolongados en las generaciones de 
hoy, que endoctrinaron su agregación so­
cial, sin arar hondo en la sensibilidad del 
tiempo. Viene de allá. Es regadío del cie- 
■o <lue Vivifica los humus, abre anchurosa­
mente las corolas, hincha las simientes y 
.as ubres, Limpia la tierra podando lo me­
diocre, clarifica la atmósfera y da paso al 
bol para que polarice el po.en, con calor 
que fecunda y no calcina. Sublimemente 
simbólico. Golpes sobre la tierra gaucha la
'nlStf Za v.?6 !as, razas idas. con la tesitura 
-mplacable de la pasión india. Bendita sea.

su pasión creadora. Que mientras el Pam 
pero sople, Indoamérica no habrá muerto

V I E N T O  N O R T E
RUANDO sopla el barómetro baja, la 

sangre se pega a los vasos, la psiquis 
se enrojece, el hombre se animaliza y la 
tragedia ronda. Soplo calenturiento que 
marchita las flores y los rostros; que gal­
vaniza la tierra con los desequilibrios vol­
cados hacia afuera, que deshidrata las sa­
les de la vida, aprieta las sienes y ahoga 
el corazón con su maldad telúrica.

Viento disociante, centrífugo y trágico- 
jaqueca  ̂ terrenal que invalida las radica- 
iones del alma con los designios metafísi- 

eos de su presencia.

C A R R E T A

gO BR E les caminos vivió su destino. Qce 
la carreta es un todo. Carretero pingo 

bueyes, carreta y perro. Anhelo el hombre’ 
Medio la carreta. Motor el buey. Comodi- 
oad el pingo. Compañero el perro. Luego la 
Pampa, la guitarra y un mundo de ilusiones 
lucereando la realidad estoica del carretero 
Sobre el verde desierto esperanzoso, quedó 
estampado con huella de músculo pesado y 
lento, la constancia objetiva de su tranquilo 
ajan realizador. Hecha de paciencia, múscu­
lo y madera dura, marchó de sol a sol v 
oescanso a la luz de las estrellas. Conoció 
toocs los acentos de la tierra gaucha; supo 
de la suave música que se conjura en los 
arenales de los pasos, del rumor acariciante 
de los torrentes, de la hostilidad de las cues­
tas y el amparo reparador de las bajadas; 
t ai br.°n?° Jadear de las crecientes y el fas­
tidio de las garúas y los aguaceros. Supo del 
arrullo de palomas y las suaves melodías 
de los pájaros gauchos, hicieron ronda, so- 
bre su huella cansina y quejumbrosa. Tuvo 
muchas entrevistas con el Pampero y bajo 
los ombues, durmió la siesta. Colmó las pul­
perías con zarazas, percales, mantillas y aba- 
nicos pedrerías e ilusiones, galletitas y agua 
Florida. Sobre los estantes lucieron por su 
esfuerzo, la habilidad fabriquera de los pue- 

leros y el sudor de los bueyes, se convirtió 
n Mores. Cargo en su bodega, mosquetones.

chiripas, vinchas y aperos. Bajo sus toldos, 
restañaron sus heridas los hombres que hi­
cieron la patria; fue su piso escritorio caro- 
nero sobre el que, las más de las veces se 
escribió la correspondencia legendaria de 
nuestra epopeya. Por eso ella tiene una uni­
dad de expresión oriental tan singular y es 
lo que el genio artístico de Belloni, glosa 
en bronce en el admirable monumento, que 
la opinión pública ha consagrado instintiva- 
mente, como algo que encarna el espíritu 
de la Pampa y el ideario del hombre que. 
ella vitalizó con su savia.

E L  P A M P E R O
^ IE N E  de allá. Un vigoroso dinamismo -> 

vivifica el aliento de su resoplar andi- 
no, que rezonga en las cuchillas, se escurre 
en ecos por los valles, humedece en los ríos 
se recoge en los montes, silba en las cum- 
bres y se mide en los tensos anemómetros 
de los Ombues, que corajudos aguantan de 
firme su fuerza machaza, en lo alto de las 
lomas, donde es más duro hacerle frente a 
este acento bronco de la tierra nuestra. 
Viene de alia. De la Pampa. Tiene de ella 
la majestad antinómica y la condigna di­
mensión de su llanura, en fuerza viva. Ella 
le dió nombre, porque la geografía preside 
todas las nomenclaturas naturales, que el 
hombre crea, cuando en su espíritu lo ob­
jetivo manda. Viene de rumbo de la Pam- TLUSTRACIONES DE SIFREDT

2 D e Capa 3 Mujeres Pueden Obtener un Cutis Mas A doraría 
en Solo 14 DiASjMjlWje 1

\  / J TÚ P U E Í s X  / "  "  ’ ^   -V     ____  *
FtO ESTA' \M Gj TIS.

_ l-iora m e  doy c u enta  \l
^POk MI ViARlOQ EMPtEy

r - > N  /  V TÚ PUEDE
---------  ... ^ r i 5 ‘ ' / VOLVER A TEN

*HORA ME 0 jv CuESJTA \( B-UNDOCUTií
eauxe J} ANTESÍ PRAC1 (

c ¿  uN TRATAMIENTO DE 
B l LLEZA SENSACIONAL.' im a g ín a t e  '

.. . I u PROPIA CASA y  EN CONTADOS 
M INUTOS O  ARIOS PUEDES LOGRAR UN CUTIS 

I 7  " EN S 0 l0  14 CON
M ASAJE  FRICCION PALMOLIVE I

Ud. también ese cutis maravilloso en solo 14 
dios gracias a Palmolive, el jabón más suave j de mas calidad.

Comience hoy miwno 'C()n Ma, l jc  Fricción 
Palmolive! Recuerde que hnsido probado en 
mujeres de ls a So años, de culis secos
.............. " “ míales 1 V „> de cada 3 obtuvieron
un cutis más adorable en sólo  l f  d ías ' 
Palmolive, el jabón de calidad, le ofrece es.e 
sencillo tratamiento J c belleza cjuc, cn su 
propia casa v en contados minutos diarios 
proporciona a su cutis más suavidad... más 
tersura... más juventud!

—  v ES
TODj _u  Qu c T; ¿MES 

QUE HACER

AL U V AR  TU CARA. FRICCIONALA DURANTE 
t>0 SEGUNDOS CON UNA TOALLITA FN.JA­

BONADA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DF 
PAUIOUVE. EC JA8SN DE MÁS AlÍ a  c I u M D  /

V  ENJUÁGATE V  SÉCATE S IEN  MASAJE 
tf  FRICCION PALMOLIVE QA AL CUTIS NI A 
BELLEZA... NUEVO ENCANTO dUVENJL I

O  r a r a  c u t is  g r a s o s o  s e  h a c e  3 v e c e s

CüTlS

30 ctms.
LA PASTILLA DE 85 Gs.

5 5ü4\sc 

MENOS SECO . . . .

--- MENOS PUNTOS  ̂ ^
NEGROS . • * *

< o  \  s  k ic v  i;
s  K la I  .\ I I  o  I '  | T i s  ii  i<: 4

E L  D E P O R T E
-1 S s una e s ™ * *  libre y  recreativa, la que 

procura en el esfuerzo el estilo y  la 
belleza en la form a, atendiendo la 
,d ld qUe el hom bre tiene de m o v e r s e ^  
econom ía y  conducta elevada. L o racional 

,esfuerzo resuelve lo  econ óm ico  v  el 
c nstante anhelo del espíritu en deleitarse 

• conducta estética. E scue’a de buen ha- 
í  de resoluciones donde el ánim o
s habitúa a decidir, asistido por sus fa- 

ultades. Ensena a organizar la e n e r g ía ^  
u fin, sea co lectivo  o  personal, a situar-

J L - en,  3 ° rblta de acción de nuestros se­
m ejantes o  a situarlos en la nuestra; a c o ­
n ocem os y  a tener ju ic io  sobre lo  que so­
m os o  podem os ser. Su anhelo es te armo- 
m i  en cualquier en foque en que p u T £  
concretarse la vida. En lo  físico p r o e ja  la 
so-ud, que es a 1a vez arm onía de funcio-

< J n  n Ser, T ° : en Io moral condiciona. p. oposito al fin; en lo  volitivo desarrolla 
carácter para 1a empresa, im poniendo 

una sostenida conducta de trabajo; en lo 
sensitivo surge espontáneam ente lo  bello- 
en lo  inteligente racionaliza el cam ino del
I T  S- ”  heand°  a disciPl¡nar la acción en 
una .ecnica preparatoria y  básica, a plani- 
f " a r  la com petencia dentro de una con ­
ducción táctica y  a som eterse siem pre 
una dirección estratégica que todo lo  rige 
prepara y  organiza, ponderando los múlti- 
p es factores que constituyen en el tiem po, 
el integral positivo  que ha efe lograr te 
victoria.

i P ° r “ °  ÍU¿ y  “ • una Pecmaner-te fuente 
(le sabiduría donde la juventud debe en­
contrar la primaria filosofía  de acción in­
dividual y  solidaria, con que ha de orien­
tarse en los com plejos secretos de 1a vida 
de relación.

José A. BAUDEAIV
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SE DEJO'CAER AL SUELO l  
TRAb DEL HECHICERO VOLVIENDO^
^  OIR EL W OJOJAMA KCoS

V AL HOMBREQUÍCREKMUERTO.

A n )

v>■y- **<v~• -W  ;•.**•-

COMPRENDIENDO OUE EL HOMBRE -  I I*» "  >¡
« C O N O C IA  SUS PLANES DE TRW - ‘

CIONAR A SU PUEBLO, LUCHABA
^ TOTAMA DESESPERA- l

A

tu DLANV.V CON SU
LANZA,SACO TOTAMA 
^CUCHILLO Y SE 
ARROJO SOBRE 
TARZAN.

ujjá

i \
■ V:

OCIA SUS PLANES DE TRAl- 
SU PUEBLO, LUCHABA
TOTAMA DESESPERA­

DAMENTE.

A'

%-i
r  ^

(7o.

: ¿ Á

MIENTRAS LUCHA-,.
ban los hombrej.
LA MUERTE SE #> 
ACERCABA LEN-' 
TAMENTE HACIA 
ELLOS DESDE EL 
BORDE DE LA SEL- ví 
VA. >v

DE PRONTO VIO' TARZAN A LA BESTIA OUE ATACABA. 
"  CUANDO EL ENORME GATO SALTO'....

IC
... EL HOMBRE-MONO ARROJO AL HECHICERO 

ENTRE LAS FAUCES DE LA MUER­
TE r a y a d a .

l ■ '
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SOLER HNOS.S.A

Cumplo con sus compromisos de 
fin de año, haciendo obsequios 
prácticos Nuestro extraordinario 
surtido en tejidos, le facilitara 
la elección dentro de precios 
muy convenientes.

TELAS INGLESAS  - COLORES  F IRMES

51.601* ALGODON ESTAMPADO 
Ancho 0.70 el MT.

el MT

2 * LAINETTE. Extraordinaria 4  Q  A  
variación, ancho 0.90 $ | • 0 | |

3* GREEN STAR.Gustos muy I )  A f |  
delicados, ancho 0.90 $ £ , U U  ei m t .

4-CORDELINE ESTAMPADOIJ Q f l
ancho 0.90 %L.L.U

5 CLOQUE ALGODON. D e l l  A  A

¿ 4 Ugran moda, ancho 0.80 %,

el MT

el MT.

6  REGIA TELA DE A  C U  
ALGODON ancho 0.90 S £ .  ü U

7 P IQUE E S T A M P A D O A  f ) n
ancho 0.90 $ Z . 3 U

8 NEBULOSA ESTAMPADA 
ancho 0.90

el MT

el MT

V.

AMPIIO SURTIPO IN TI1AI DI ALGODON D I MIDIO IDTO

A» A G R A C IA D A  2302 
ESO. M. SO SA

s u c. G O E S
Av G a. f LORES 2341 
Eso M . 8ERTHELO T

CASAS

SUC. CORDON
Av. 18 DE JULIO. 1601 
Eso CARLO S R O XLO

C LIEN TES  
f  d e l  in t e r io r

EFECTUEN SUS 
COMPRAS 
C O N TR A  

R E E M B O LS O

Visítenos en horas de. la mañana 
Comprará con mas comodidad


